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Para transformar el mundo, nos transformamos

Por P. Larry Hemmelgarn, C.PP.S.

 Todos los problemas que enfrentamos en 
nuestro mundo, en nuestras comunidades e incluso 
en nuestras familias pueden ser abrumadores, 
haciéndonos sentir potencialmente desamparados 
y deseando levantar las manos, en señal de derrota, 
pero esa no es la actitud de la gente de fe.
 Creemos que Dios está presente entre 
nosotros, y como personas de fe podemos tener un 
impacto en nuestro mundo. ¿Cómo? Una persona a la 
vez, empezando por nosotros mismos. Queremos ser 
parte de la solución a los retos de nuestro mundo. La 
mejor manera de participar en esa transformación es 
permitiéndonos ser transformados: llegar a ser 
el pueblo que Dios nos llama a ser, individual y co-

Un pasaje del mensaje anual de enero 
del director provincial. 
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Arnoldo Tun Hor Ordenado en Guatemala
 Pedimos las bendiciones de Dios sobre el 
recién ordenado P. Arnoldo Tun Hor, C.PP.S. P. 
Tun fue ordenado por el obispo Rodolfo Valenzuela 
Nuñez de la Diócesis de los Verapaz el 3 de diciem-
bre, la fi esta de San Francisco Javier, santo patrón de 
los Misioneros de la Preciosa Sangre. La ordenación 
tuvo lugar cerca de la parroquia de San Miguel en 
Tucurú, Guatemala.
 P. Rony Díaz, C.PP.S., escribió que “fue 
realmente una fi esta para el pueblo de Dios y para 
nuestra Misión C.PP.S. en Guatemala “.
 La ordenación se llevó a cabo al aire libre 
en una instalación deportiva municipal en Tucurú 
para dar cabida a la gran multitud que participó 
del evento. 
 El P. Díaz señalo que “ después de 30 años 

de presencia en esta parroquia, el P. Arnoldo es 
el primer sacerdote de la cultura q’ekchi originario
de este municipio, en nuestra misión”.

P. Arnold Tun Hor es ordenado por el Obispo 
Rodolfo Valenzuela 

Creemos que Dios está presente 
entre nosotros, y como personas 
de fe podemos tener un impacto 
en nuestro mundo. ¿Cómo? Una 
persona a la vez, empezando por 
nosotros mismos. 
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En la foto, de izquierda a derecha: P. Dionicio 
Alberca, P. Larry Hemmelgarn, Director Provincial; 
P. Edgardo Frias y P. Máximo Mesia.

 P. Máximo Mesia, C.PP.S., servirá otro 
termino como director de la Misión C.PP.S. en Perú. 
Sirviendo con él en el equipo de liderazgo, como se 
determinó en la asamblea en Perú en enero, están  
P. Edgardo Chero Frias, C.PP.S., primer consejero, y 
P. Dionicio Alberca, C.PP.S., segundo consejero.
 Gracias también a P. Alex Chasnamote, 
C.PP.S., y P. Aurelio Chipana Curi, C.PP.S., quienes 
asistirán al consejo con asuntos económicos y vida 
comunitaria, respectivamente.

Nuevo equipo de liderazgo en el Perú

 En Bogotá, el 3 de diciembre, fi esta de San 
Francisco Javier, cinco seminaristas hicieron su 
primer compromiso como futuros miembros de la 
Congregación. Esto tuvo lugar en una Misa concel-
ebrada con una pequeña recepción posterior. Los 
cinco están participando en la formación especial este 
año en Brasil. En preparación, pasaron todo el mes 
de diciembre estudiando portugués. Algunos habían 
tomado clases en el último semestre en la universi-
dad lo cual les facilito su desempeño.
 También en diciembre, el P. James Gaynor, 
C.PP.S., estuvo en nuestra misión. Fue invitado a 
dar un curso de un mes sobre la historia de nuestra 
Congregación para los que estaban en formación 
inicial. Él y los seminaristas se quedaron en nues-
tra parroquia. Visitaron a la gente de la parroquia y 
participaron en la novena de Navidad, una tradición 
muy popular aquí en Colombia. La novena comenzó 

cada mañana con la misa de 5 a.m. que la gente 
asiste antes de ir a trabajar. Las mañanas pueden ser 
bastante frías, así que chocolate caliente fue servido 
después cuando la gente salía de prisa.

Cinco seminaristas listos para partir para la 
formación especial en Brasil.

Cinco hacen su primer compromiso en Colombia

munitariamente. Viviendo nuestra fe lo más 
plenamente posible, podemos avanzar en nuestro 
camino personal de fe, que a su vez nos da la fuerza 
y la sabiduría para llegar a los necesitados en nues-
tras familias, y aquellos con quienes interactuamos 
diariamente, y luego extender una mano para los 
extraños entre nosotros; un efecto que se propaga en 
nuestra comunidad inmediata y en el mundo.
 Esto no es nada nuevo, pero sé que necesito 
recordarlo. Refl exionemos sobre la misión que se ha 

dado a cada uno de nosotros en nuestro bautismo y 
comprometámonos nuevamente a ser el individuo 
y la comunidad a los que estamos llamados a ser. 
De esta manera, continuamos creciendo en nuestra 
relación con Cristo a ser transformados. Al hacerlo, 
participamos en la transformación de nuestro 
mundo, avanzando en los caminos de la paz 
y la justicia. El primer paso es dejarnos cambiar. 
Tomemos ese paso juntos y apoyémonos unos 
a otros en oración mientras damos ese primer 
paso.

Para transformar el mundo, nos transformamos



Asociado laico acogido por familia nueva
 (Timothy Wanner hizo su alianza con la C.PP.S. 
como un Asociado laico en octubre. Timothy es un preso en 
una prisión en Illinois; el P. Larry Hemmelgarn, C.PP.S., 
viajó allí para recibir el primer pacto de Timothy, o 
compromiso con la Comunidad.  A continuación se 
presentan extractos de un ensayo que Timothy escribió 
acerca de su experiencia en convertirse en un Asociado 
laico.)

Por Tim Wanner, Compañero

 Desde el principio, la Comunidad fue muy 
amable y acogedora para mí. Algunas personas del 
grupo inmediatamente comenzaron a escribirme. 
Además, un par de miembros de la C.PP.S. se intere-
saron por mí. Dos compañeros laicos de Ohio, Patri-
cia y Jim Large, comenzaron a visitarme en persona 
casi de inmediato.
 Así que pasé de tener casi ningún amigo 
externo o apoyo moral a ser amado instantáneamente 
y acogido por extraños, y eso me tocó muy profunda-
mente.
 Mis amigos de la Preciosa Sangre me han 
ayudado en mí caminar. Ellos han sido extremada-
mente solidarios. Me han aceptado como yo soy, con 
mis muchas faltas. Ellos no juzgan. Ellos aman.
Este apoyo fue algo que, de alguna manera, me re-
sultó muy estresante. Tenía miedo de perderlo. Que 
hiciera, o pudiera hacer algo que me hiciera quebran-
tar esa solidaridad fraterna.
 No ha sido hasta hace poco que he aceptado 
que estas personas, ustedes, me acepten como soy. 
Con mis defectos. Y que es una de las  distinciones 
de la espiritualidad de la Preciosa Sangre: aceptar y 
amar a la gente incondicionalmente y no basada en 
su desempeño.
 Como muchos saben, hice mi primer compro-
miso en octubre de 2016. El propio Director Provin-
cial, un hombre muy amable y atento, se sentó frente 

a mí en una sala de espera de la prisión, aceptó mi 
pacto, oró conmigo y me dio su bendición.
 Entonces empecé a recibir tarjetas, cartas y 
buenos deseos de la Sangre Preciosa de todo el país. 
Muchas veces, mientras estoy solo refl exionando so-
bre esto o aquello, pienso a mí mismo: “Ciertamente 
hay gente ahí fuera que merece todo esto más que 
yo”. Entonces recuerdo que es exactamente porque 
estoy marginado, debido a mis defectos, porque soy 
imperfecto, porque estoy tan visiblemente manchado, 
que he recibido este cuidado. Ese es vuestro, nuestro, 
carisma como gente de la Preciosa Sangre. Amar a las 
personas que la sociedad odia. Ir a las cárceles, calles, 
hospitales, y amar y aceptar a las personas como 
son. No como queremos que sean, sino como son, 
y a menudo, en la condición deteriorada en que las 
encontramos.
 Espero que todos oren por mí. Ore para que 
pueda perpetuar esta misma espiritualidad. Ore para 
que pueda cumplir mi pacto y hacer muchos pactos 
más.

Que es exactamente porque estoy 
marginado, debido a mis defectos, 
porque soy imperfecto, porque 
estoy tan visiblemente manchado, 
que he recibido este cuidado. 
Ese es vuestro, nuestro, carisma 
como gente de la Preciosa Sangre. 
Amar a las personas que la sociedad 
odia. Ir a las cárceles, calles, 
hospitales, y amar y aceptar a 
las personas como son. 

íSaludos calurosos desde el norte helado!

“Unámanos siempre más en las oraciones.”
– San Gaspar del Bufalo


